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Vestido D irectorio, d e  p a ñ o  a z u l  p a s a d o ,  g u a r n e c id o  p o r  

d e la n t e  y  p o r  d e t t á s  d e  u n a  e s t o la  c o n  c in tu r ó n  d e  p a ñ o  c o n  

a p l ic a c io n e s  d e  b o r d a d o s  ja p o n e s e s  a z u le s  y  v e r d e s ,  L a s  m a n ­

gas son sem ilargas. E l cuello , la  cam iseta y  las mangas largas 
ajustadas son de m uselina d e  seda b lanca plegada. Som brero 
de fieltro gris c ’a ro , adornado de terciopelo azul y  de una plu­
m a tam bién azul formando penacho ligeram ente matizado.

A  la  izquierda de este fig u r ín . C uerpo de piel de seda de 
color crem a, de hechura lisa, con  cinturón de seda liberty y  
guarnecido de grandes botones. Las solapas grandes, bordadas 
de trencillas, están  orladas por la  parte interior de un volante 
de punto de V'enecia antiguo, I I cuello, e l  peto y  los pufiosde 
las mangas sem ilargas son de muselina d e  seda plegada.

A  la  derecha d el fig u r ín . Cuerpo de guipur ligeram ente es­
cotado sobre una cam iseta de m uselina de seda plegada, ador­
nado de una corbatita  de seda liberty. U na banda ancha de 
seda liberty gris, term inada en fleco desbilachado, v a  pasada 
por una presilla prendida con un bolón y  cae por delante en 
largas caldas. L a s  mangas largas son de guipur y  seda llb eity , 
plegadas y  adornadas d e  un plegadito de muselina de seda del 
mismo color.

cilla orlados de un ancho galón de seda negra. L a  chaqueta 
larga lleva e l mismo adorno y  está abrochada con un solo botón 
de azabache. E l cuello chal es de raso, Las mangas U rgasajus- 
tadas son de hechura sastre, adornadas de galón y de trencilla. 
L a  blusa interior es de encaje de color crudo. Som brero de 
terciopelo, guarnecido de un fondo de b oin a  de raso negro y  de 
plum as desrizadas.

I I .  Vestido de larde, de terciopelo de color violado, de he­
chura princesa, recortado formando tirantes adornados de bo­
tones, sobre una blusa de m uselina de seda d el mismo color 
fruncida sobre nn canesú de punto de aguja. M angas largas y  
drapeadas de m uselina de seda adecuada. Som brero forrado, 
drapeado d e  raso y adornado á un lado de una gran rosa de 
raso color de rosa.

3. T r a j e  d e  s e g a d o r a  (dis/raaJ.Eiíaga& de seda color de 
cereza, adoioad a de un bies ancho de terciopelo negro, L a  
camisa y  ¡as mangas sem ilargas son de le la  d e  color crudo. L a  tá ­
nica es de seda rayada color de cereza y  b lanco, prendida á los 
hombros con unos tirantes de cinta color de cereza terminados 
en lazos, G ran  sombrero de paja de color m oreno, guarnecido 
de esp ig asy  de flores silvestres con una escarapela de terciopelo.

4  T r a j e  d b  v e n d e d o r a  d e  n a r a n j a s  h e  N i z a  (disfraz) .  

V eslid o  corto  de tafetán color de grosella, escotado y  con m an­
gas sem ilargas, E l fichú está adornado de bordados japoneses 
y  de un fleco deshilachado. E l delantal es de seda de cuadritos 
blancos y  verdes y  está guarnecido, todo alrededor, de una 
tira ancha de terciopelo verde y de una ram a de lim onero con 
su fruto boidada. Som brero K iijois, de paja fina, adornado de 
cin ta  d e  terciopelo negro.

5  y  6 .  D i b u j o  d e  t r e n c i l l a  g r u e s a .

7 .  T r a j e s  d e  t a r d e .

I .  Traje de estilo de sastre, de terciopelo negro. L a  falda es 
Usa y  envolvente. L a  chaqueta es larga, abierta  por delante y  
guarnecida, así como las grandes solapas, d e  galón d e  seda 
liso. L a s  m angas largas van  adornadas de bocam angas. E l peto 
es de encaje blanco, Som brero de terciopelo, con un penacho 
á un lado de plum as desrizadas y  guarnecido d e  una escarapela 
de seda liberty negra.

II. Traje  de lana color de melocotón. L a  falda es larga, con 
cinturón de seda liberty del mismo color y  guarnecido á un 
lado de tiras de paño Uso, adornadas de botones de terciopelo; 
estas tiras se  prolongan sobre e l cuerpo ligeram ente ablusado, 
guarnecido de un ligero dibujo de trencilla negra alrededor del 
escote y  de los jockeys co itos. E l cuello, la  cam iseta y  las 
mangas largas son de trenzado de encaje blanco. Som brero de 
fieltro peludo color d e  melocotón, con un penacho de plumas 
negras.

I II . Vestido de seda d e  color H abana, de hechura princesa, 
guarnecido de galón bordado, que se prolonga sobre el cuerpo, 
y  de nn fleco ancho del mismo color que cae sobre e l delantero 
del vestido y  rodea las sisas. E l  cuello , ia cam iseta y  las man­
gas largas ajustadas son de tul plegado, T o ca  de crin  color de 
hoja seca, guarnecida de una draperia d el mismo color y  de 
penachos de fantasia.

8 . T r a j e s  d e  v i s i t a .

I .  Sombrero de hechura de novedad, de raso rizado negro, 
adornado d e  una cin ta  de terciopelo azul N attier y  un penacho 
de plum as desrizadas.

I I .  Vestido princesa, de paño arrasado color de ladrillo. L a  
falda es montante y  va adornada por delante y  por detrás de 
un delantal abrochado, recortado sobre una quilla  de encaje de 
color m oreno, que se prolonga en tirantes recortados sobre una 
blusa de encaje como e l de la  quilla , la cual se abre sobre un 
delantero d e  m uselina de seda blanca plegada á  plieguecitos de 
lencería. L a s  m angas, largas y  ajustadas, sen de encaje. Som ­
brero de cisne blanco, con penacho d e  plum as M efisto encar­
nadas.

I II . Traje de sastre, de tela escocesa azul y  verde. L a  falda 
funda es lisa. L a  chaqueta larga está guarnecida de solapas 
de terciopelo azul m arino y abierta por delante sobre un cha­
leco cruzado, de paño color de kaki, adornadade un cuello-chal 
y  de bolsillítos. E l peto es de muselina de seda blanca plegada. 
T o ca  d e  terciopelo, con un penacho de plumas.

IV . Vestido princesa, de paño verde Im perio, ajustada al 
cuerpo, con un delantero en forma de delantal estrecho, ador­
nado de una cinta ancha de raso de color adecuado, formando 
c u  borde, y de botones con pequeños tréboles de trencilla. E ste 
delantal se recorta en la  cintura sobre un cinturón de cinta, que 
se prolonga en tirantes sobre e l cuerpo guarnecido de una tira 
de m alla  bordada. E l cuello y  e l pelo son de guipur blanco. 
L a s  m angas son largas y  ajustadas, ahuecadas sobre las manos 
y adornadas de botones. Som brero d e  piel, guarnecido de tm 
nudo d e  terciopelo y  de plum as desrizadas.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S  

I  y  2 . T r a j e s  d e  t a r d e .

I. T ra je  de fantasía de estilo de sastre, de paño á cuadritos 
azules y  veides. L a  falda está guarnecida de bordados de tren­

V A R IE D A D E S

E l  P a l a c i o  R e a l  d e  l a  M a g d a l e n a

E l proyecto elegido pata ia R egia  residencia que se cons­
truye en  la  península de la M agdalena, es de los Sres. Rían- 
cho y  Bringas, jetes de los dos cuerpos de Bom beros de San ­
tander.

E l  R e g io  edificio se emplaza en el centro de la  península, 
próxim am ente á  31 metros de altura sobre el n ivel d el m ar; de 
suerte que !a planta baja  queda defendida de los vientos del 
N orte por e l horizonte general de la  península, y  desde la  planta 
principal d e l edificio se dominará alta m at.
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Eslá constituido e l P iia c io  p or cuatro p ib ellcn es: uno de 
servicio privado, otro de recepción y  fiestas, e l tercero de ser 
vicio general, y  e l coarto, que sirve de unión í  los otros tres, y 
que se destina i  necesidades generales. E n  ósie se encuentra 
el vestíbulo, h a ll, b iblioteca, com edores, despachos, salas de 
billar y  oratorio; éste situado en el eje d el edificio.

E l pabellón privado de los reyes, e l primero de los m encio­
nadas, tiene los dormitorios de Sus M ajestades, salones priva­
dos y  oficiales, cuartos de toiUtte y  habitaciones de los criados 
más inm ediatos á los reyes.

E l pabellón de fiestas tiene un gran salón y  otros pequeños 
de descanso, tocadores de señoras y  caballeros, e tc .,  etc.

En otro pabellón están las cocinas, com edor de criados, 
cám aras/rigotíficas, office, lep osteiía , e tc ., etc.

E n la  planta principal, y  sobre los dorm itorios de Sus M a 
jestades, van las habitaciones del Príncipe de A sturias, del 
Infante y  sus ayas, cuartos de la  nodriza y  doncellas, de la 
camarera de la R eina, etc.

E n los demás pabellones van ¡os dorm itorios de los huéspe­
des Regios, de los jefes civ iles y  m ilitares de la C asa de Sus 
M ajestades y  d e  la  a lta  servidumbre.

Por último, en los áticos se han colocado las habitaciones de 
los distintos criados de categoría inferior.

E l estilo d el palacio es in glés, realzado y  adornado con 
salientes balcones, azoteas y  otras m odificaciones del estilo 
puro, que no perm ite el país inglés, p ereq u e son perfectamente 
adaptables á  nuestra tierra.

L a  decoración, sin  em bargo, es sobria, y  sólo las líneas, las 
proporciones y  los huecos forman ei conjunto de aquélla.

Se han proyectado asimismo en  la finca los emplazamientos 
de un embarcadero a l Sur d el faro de la C erda; garage, coche­
ras, cam po de 250 m etros de longitud para e l juego de polo, 
campo de tennis, plaza de arm as, cuerpos de guardia, etc., etc

P a l a c i o  a r o h l d u c a l

Entre U s residencias de los archiduques de la  fam ilia im pe­
rial austríaca, es una de las más notables y  elegantes la  del ar­
chiduque Federico, herm ano de la  reina regente de España.

L a  suntuosa residencia, enriquecida por gran número de 
obras artísticas, que es por sus grandes proporciones un edifi­
cio m onum ental, de soberbia traza, es el antiguo palacio del 
archiduque A lb erto , e l vencedor de la  batalla de Custozza, cu­
yos bienes heredó e l archiduque Federico. E stá  situado en la 
Albretchsplatz, entre la  Ilo fb o u rg  y  e l soberbio edificio de la 
Opera Imperial,

Com o es sabido, e l archiduque Federico es e l je fe  actual de 
la im portante rama de la  fam ilia im perial, creada por e l m atri­
monio de Leopoldo I I  y  M aría Luisa, infanta de España, como 
hijo prim ogénito d el archiduque Carlos Fernando, fallecido el 
24 de noviem bre de 1874, y  de la archiduquesa Isabel, que fa­
lleció  en V iena e l 14 de febrero de Ip o j, una de U s princesas 
más queridas en la  co rle  im perial de V iena.

Cuenta en U  actualidad el archiduque F ederico cincuenta y 
dos años de edad. N ació en G to ss Seelow itz e l  4 de junio de 
1856. E l 8 de octubre de 1878 casó en el castillo de L ’Hermi- 
tage, en B élgica, con la  princesa Isabel d eC ro y ,

D e  esta unión ha nacido una d ilatada fam ilia, compuesta de 
seis hijos, dos de los cuales están y a  casados, L o s cinco prime­
ros fueron hem bras, y e l  últim o varón. E ste es el archiduque 
A lberto, nacido en W elbourg e l 24 de ju lio  de 1897.

L a  m ayor de las h ijas, archiduquesa M aría Cristina, nacida 
en Cracovia, está casada con M anuel, príncipe de Salm -Salm . 
L a  segunda, M aría A n a , está casada con E llas, príncipe de 
Borbón Parm a. L aso tra stres, G abriela, Isabel y  Marfa A licia , 
permanecen solteras, y  viven  con sus padres en el magnífico 
palacio de V iena.

L a  archiduquesa G abriela es m uy popular en la  co rte  y  en 
los salones d e  V ien a  por su sim patía y  su carácter alegre.

Com o decim os am es, el palacio en que reside esta augusta 
familia es soberbio, de proporciones colosales. L o s salones y 
principales habitaciones del inm enso edificio son una preciosi­
dad por su decorado artktico.

Desde U  puerta de Albretchsram pe se llega, por un vestíbu­
lo cuadrado, á o tro  largo vestíbulo, m ejor galería, que flanquean 
colum nas de m árm ol, alternando con candelabros hasta e l pie 
de la  escalera, en cuyo arranque h ay dos esfinges, y  al p ie  dos 
candelabros primorosos, del más puro estilo im perio. E ste es­
tilo dom ina en toda e s u  parte del palacio.

L a  escalera está adornada con retratos históricos del em pe­
rador M athías, M aría Teresa, José I I  y  otros muchos, entre 
otros el d e la a c tu a l esposa del archiduque Reniero, en traje de 
caiioDe^.

E l vestíbulo del primer piso, por dos anchas puertas, comu-
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4 .— T r a j e  d e  v e n d e d o r a  d e  n a r a n j a s

n ica , al par que con lo s salones, con el com edor de gala, que 
qs magnifico.

L a s  paredes, de mármol rosa, alternan con espejos entre los 
huecos de las seis ventanas de m edio punto á  un lado y  cuatro 
puertas a l otro, y  en los testeros más estrechos dos consolas de 
m árm ol esculpidas, y  sobre ellas dos prim orosos relojes, de 
m árm ol y  bronce, representando e l uno una vestal y  e l otro 
Pom ona.

Sobre bajos pedestales, ó  lo largo y  delante d e  las paredes

laterales, hermosas estatuas de m árm ol, tam año un poco menor 
d el natural, de A p o lo  y  las nueve Musas.

E l  piso, de márm ol, está cubierto en su centro por un gran 
tapiz de la  m anufactura de los G o b eliro s, y  una sillería estilo 
L uis X V I , blanca y  oro, recubierta d e  tapicerías G obelinos, de 
flores y  frutas (traida del castillo de Seelow itz), com pleta, con 
la  gran mesa de com er, de caoba m aciza, e l m obiliario de este 
comedor.

D e  é l se pasa, por dos puertas, a l salón verde (de estilo Im-

'■-i
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periol, con muebles de caoba, con sobrepuertas de bronce, ta­
pizadas de terciopelo verde claro, y  las paredes cubiertas de 
hermosos G obelinos, cuya colección continúa en el gran  sfelón 
d e  recepción que lo signe, tam bién estilo Im perio, con los 
muebles tapizados de rojo  y  preciosos objetos de arte sobre

7 .— T R A J E S  D E  T A R D E

mesas, piano y  vitrinas. E l salón rojo  com unica con e l am ari­
llo , decorado y  am ueblado estilo L u is  X V I , con cuadros al óleo 
de grandes maestros anstriacos y  alem anes, entre ellos dos de 
W u tki y  de H akert.

D el salón am arillo, y  después de atravesar un primoroso ga­

binete pom peyano, se llega  finalmente al gabinete de trabajo 6 
despacho de la  archiduquesa Isabel, de no grandes dimensio­
nes, y  que es una verdadera joya  de estilo Im perio, y  un pe- 
q u ^ o  Museo de m iniaturas; pinturas al óleo, porcelanas, bron­
ces, e tc ., en vitrinas, aparadoras y  sobre los muebles.
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8 . — T R A J E S  D B  V I S I T A

L o s demás salones del palacio son también pieias magnificas, 
lu e  están decoradas y  amuebladas con arte y  lujo fastuosos.

E l M useo de pintura del Prado  

L as copias hechas por espaiSoles y  extranjeros en e l  Museo

N acional de Pintura, durante e l año 1907, según nota focilíla- por la preferencia han sido: V elízq u es, con 510 ; X íuríllo, 194; 
da por el ilus'.re director d el m ism o Sr. V illegas, son las si- : G o ya , ly S jT iz ia n o , 66; R ibera, 52; R ubens, 38; G reco y  Van 
guíenles.  ̂ D yck , á 37; M enéndez, 14; R afael, 12; T intoreto, 9 , y  Tié-

E i número total de copias fué de 1 .2 7 1 , correspondiendo i polo, 7. 
i . o i i  á  españoles y  260 á extranjeros. L o s pintores favorecidos ■ Com o se v e , nuestro gran Velázque* es el m ás preferido por

'■ Ií j :
■ rP-i 
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los copistas, siguiéndole, aunque á distencU , M nriilo j  G oya.
L a s 260 copias ejecutadas por extranjeros, se reparten entre 

las siguientes pinturas:
V elá tq u eí, 2 12 : G o ya , 19; M urillo , ochoi T izU no, cinco; 

Tintoreto, cuatro; R ubens, tres; Bartolom é P ír e *  y  G reco , á 
dos; R a fa el R ibera, V an *D yck, M eng y  escuela veneciana 
í  uno.

E n  las copias de V elázquez han id o  á  la  cabeza los alem a­
nes, que hicieron IZO. Siguen los yankis, con 33; austríacos é 
ingleses, 15 cada gtu p o; franceses, 12; taponeses, seis; norue­
gos y  rusos, cinco cada grupo, y  un italiano.

Las copias de G oya (19) han sido hechas principalm ente por 
alem anes H icieron los súbditos d el K aiser 14.

P o r M urillo han mostrado predilección los japoneses, que 
han sacado cuatro copias.

L o s datos facilitados por la  dirección del M useo del Prado 
son interesantes y  m uy halagadores para nosotros.

Un palacio del rey Luis II

N o  lejos del famoso lego  de Chieinsee, en medio de basques 
y  m ontañas, Luis I I  levantó su m agnífico palacio de Herren 
Chieinsee. E se  V ersalles moderno, que haría e l orgullo de la 
capital más rica del universo, parece un contrasentido en ese 
paisaje id eal que la  mano d el hom bre no ha estropeado to­
davía,

Pero e l rey loco no lo  pensó asf, F u é  su deseo crearse un 
palacio en qne, lejos de la  gente inoportuna, pudiera entregai- 
se á sus ensueños, A I esplendor de la N aturaleza quiso añadir 
el esplendor del arte y  d el lu jo  artificial. D e  a lli  ese contraste 
tan brusco. Junto á lo s pinares vírgenes se extienden los «par­
terres» a l estilo d e  L e N otre, con sus jardines dibujados, sus 
estatuas y  sus fuentes. A quf y  allá  magníficos grupos alegóricos 
de bronce dorado, L a s  fuentes de m árm ol, llenas d e  estatuas, 
lanzan el agua en caprichosos chorros, despedidos con fuerza 
por boca de tritones, y  los canales, «trazados en línea recta,» 
precipitan sus agrias en el lago que aparece al final de la  ave­
nida,

H erren Chiem see es un laberinto de contrastes. T ien e  algo 
de extraño, com o un sueño disparatado y  deslumbrador qne 
nos asom bra por sus riquezas, E sa m orada suntuosa parece 
creación de las hadas. Supera en m agnificencia á los palacios 
d e  España y  A ustria, y  es más rico que e l Palacio de Invierno 
en San Petersburgo.

L a  doble escalera, de m ármol, es verdaderam ente regia. E l 
oro, los bronces, el gran ito  y los márm oles variados forman el 
m arco resplandeciente de esos enormes frescos, representando 
escenas del reinado de Luis X I V . E l rey S o l se  ve en casi to ­
das las salas. Cuando no es un retrato suyo de cuerpo entero, 
es un busto ó  un baiorrelieve, H ay de él una soberbia estatus, 
com o las hay de Lohengrin, otro favorito del rey  Luis. E l in ­
terior es nn asom bro. Se va andando entre grupos de diuses 
m ito li^ c o s , copias de grandes escultores italianos. Venus, 
A p o lo  y  Cupido invaden las gale iías, atestadas de históricos 
recuerdos.

E n  los techos, alegóricos frescos, cuyas figuras parecen hu- 
DMnas, alternan con otras de cera pintada, apoyadas sobre la 
cornisa. L o s bajorrelieves, en bronce dorado, rivalizan con las 
enoruies arañas de cristal veneciano.

L a  seda y e l terciopelo se confunden con e l oro, y  la plata, 
la  cristalería, las porcelanas y  los soberbios lapices se am onto­
nan en todas las estancias.

E so  es H erren-Chiem see:un palacio encantado, perdido en­
tre m ontes y  selvas.

Intentar describirlo seria absurdo, «H ay que verlo  para 
creerlo,» según el refrán vulgar. T o d o  lo  que puede imaginar 
el Injo com binado con la  fantasía, eso es lo  que amontonó el 
rey loco  en su palacio.

L o s lienzos son copia de W aiteau, V an  L o o  y  Lem oine. L a  
alcob a real es copia exacta de la  de Luis X I V , en V ersalles. 
¡S ólo  el m anto de oto bordado costó m ás de dos m illones! H ay 
un fam oso salón de los espejos, donde cada persona se refleja 
centenares de veces. E n  el gran com edor d el palacio, la  mesa 
colocada en e l centro sube y  baja d el office con todo e l servicio 
puesto, sin qne e l m onarca necesitara en la  sala de un solo 
criado de servicio. En la  m agnífica galería, im ilación de la  de 
los espejos de Versalles, entre todo el caudal gastado en már­
moles y  pinturas, destacan los candelabros de cristalería consus 
2.500 luces, que aparecen y  desaparecen en e l suelo, obede­
ciendo á un mecanismo mágico,

M ujeres que se declaran

E n todas parles son los hombres los que declaran el amor á 
las mujeres.

Entre los gitanos de M oravia sucede precisamente lo  contra­
rio. Cuando una gitana está enam orada, cuece una torta con 
una m arca especial y  la  deja  en lap u eica  de la  choza d el hom ­
bre á  quien adora. E ste no está obligado á  aceptarla, peto si 
lo  hace, y a  no puede volverse atrás.

L a s  gitanas húngaras proceden con mucha gravedad en caso 
de infidelidad de parte d el novio; disputan con é l, se  valen de 
mU m edios para volver á conquistar sn cariño, y  si í  pesar de 
todo no lo  consiguen, se le condena á  sufrir un balazo en la 
pierna ó  en el brazo.

L a  m ujer engañada tiene derecho á elegir e l sitio en que debe 
ser herido: pero generalm ente se  le perm ite á  él que decida por 
si mismo.

E n Birm ania, la  muchacha casadera cuelga en su ventana

«la lám para del am or,» y  por medio de un espejo dirige la  luz Tales fueron los comienzos de las dos grandes destilerías 
hacia la  cabaña donde v ive el dueño de sus pensamientos, qne, rivales en la actualidad. D esde aquella época hasta ahora, las

fortunas hechas con las fábricas de coñac en toda la  región,al reflejo, com prende qne un corazón femenino se inclina h a ­
cia é l  y solicita su amor.

L a  m ujer agrícola

L a  condesa F rance  E valin ga  W arw ick  ba fundado en su 
grandioso castillo R ow ing, sobre e l lago, una hermosa escuela 
agrícola, de la  que habla largam ente en una crónica madama 
Felisa  Faure G oyau. L as escuelas tienen por título: «Las hijas 
de Ceres».

H a y  una sección m uy sim pática y  muy útil; la  confección de 
la  manteca y  diferentes clases de quesos en grandes salones, y 
la  lim pieza y  orden de los distintos utensilio.s a l cuidado de las 
criadas auziliares, que también reciben otras instrucciones aná­
logas y  que están á las órdenes de las numerosas alum nas y  de 
los profesores.

L a  electricidad com o defensa contra la  niebla

E l Ayuntam iento de W estm inster v a  á costear ciertos ensa­
yos decisivos sobre el em pleo de la  electricidad para disiparlas 
famosas nieblas tan com unes en Inglaterra, y  especialm enteen 
las grandes ciudades, que obligan á veces á suspender todo 
tráfico en las calles.

S e  hablan ideado cañones análogos á  los granífugos; pero el 
resultado fué enteramente negativo.

E l sistem a em pleado por sir O liver L o d ge es enteramente 
distinto, y  hasta ahora las experiencias piacticadas por él en su 
laboratorio y al aire libre en L iverpool han tenido éxito  com ­
pleto,

Consiste en enviar una corriente eléctrica  á gran voltaje á 
través de las capas atmosféricas invadidas por la  niebla, por 
m edio d e  nna serie de discos colocados en la  punta de altos 
m ástiles análogos á tos postes telegráficos.

L a  corriente actúa sobre los elementos constitutivos de la 
niebla, y  los corpúsculos en suspensión, residuos d é la  com bus­
tión en las fábricas qne forman el hum o, caen poco á poco al 
suelo en form a de «nieve negra,» como la  llam a sir Oliver.

P ata los ensayos practicados en el laboratorio se llenó éste 
de humo y  vapor de agua. A  los pocos m omentos qnedó en te­
ramente disipada esta niebla artificial,

E n  las experiencias practicadas en Liverpool, la  inflnencia 
eficaz de la  corriente alcanzó un radio de acción de 18 metros. 

Este problema de la  niebla, que no tiene entre nosotros im­
portancia, consiiluye en Inglaterra una seria preocupación para 
las adm inistraciones de los pueblos industriales y  hombres de 
negocios. Indícalo bien claramente la  decisión del Ayuntam ien­
to  de W estm inster, que va á gastarse 2.000 libras esterlinas 
nada menos en estos ensayos en grande escala,

Lo s frecuentes accidertes ferroviarios, producidos por la  n ie­
b la , serán fácilm ente evitados con una instalación, 4 lo largo 
de la  via  de estos postes contra la  niebla, que mantendrán en 
todo momento la atm ósfera lim pia y  drapejada.

L a  novela del coñac

E n  los tiempos en que los ingleses eran dueños de la  G ascu ­
ña, d el A ngum ois y  d el P oilou , gozaban de gran fama las v i­
ñas de C o gn ac por e l gusto ligeram ente aere del vino que 
produciao.

L o s com erciantes holandeses lo  embarcaban en L a  Rochelle 
con destino á Inglaterra, E scocia  y  á loa países escandinavos, 
y  era tan grande la demanda, que ios campesinos de la  Cha- 
rente abandonaron lodos los cultivos para dedicarse exclusiva­
mente al de la  vid,

E sto  dió por resultado tal exceso de producción, que lle g ó á  
ser im posible dar salida á más de una cuarta parte del vino 
cosechado. L o s  caldos sobrantes se tiraban, porque resultaban 
dem asiado caros los toneles necesarios para contenerlos.

Y a  estaban casi arruinados los viticultores, cuando hacia el 
año 1630 un quím ico d el país apuntó la  idea de que el vino so­
brante podía convertirse en alcohol por ei antiguo procedim ien­
to  griego  rie la  destilación, reducido en aqnella época á los 
estrechos límites de! laboratorio d el farmacéntico. Y  de ahí 
n&ció el coñac.

N o tardó en descubrirse que el alcohol destilado de los vinos 
de la región tenia nn gusto sutil y  arom ático, un calor genero­
so  y un valor m edicinal qne lo colocaba m uy por encim a de 
todas U s « A qu a  Vita:* ó  agua de vida conocidas por la  ciencia 
m édica de aquellos tiempos.

Lo s com erciantes holandeses bautizaron á esta bebida con el 
nom bre de «Brandwijn» ó vino quem ado, y  cuando se empezó 
á im portar este líquido en Inglaterra, los ingleses lo  denom ina­
ron por corrupción «Brandy»,

A l poco tiempo era tan enorme la  dem anda de «Brandwijn» 
en los paf.ses dei N o rte , qne resultaba difícil satisfacer lodos 
los pedidas, y  el m ism o vino qne habla arruinado á la  región la 
enriqueció con sn metamorfosi.*.

N o  deja  de ser carioso que dos de las principales marcas de 
coñac hayan sido fundadas por ingleses.

U n  joven  inglés que llegó á  C í^ n ac en 1 7 15 , con ánim o de 
colocarse de escribiente en una destilería, no encontró destino, 
y  á  lo s pocos m eses se estableció modestamente por su cuenta 
con el nombre de M attel! et C .°, y p or la  perfecta elaboración 
de sus coñacs alcanzó gran fam a.

Cincuenta años después, otro inglés, R ichard  H ennessy, es­
tableció otra destilería, y  tam bién se hizo célebre.

pueden calcularse en centenares rie millones de duros.

Castillos reales

L a  literatura romántica nos ha divertido grandem ente con 
I0.5 siete castillos del rey d e  Bohemia. N o  son muchos, en com ­
paración con los cuarenta y  nueve que posee e l emperador de 
A lem ania, el cual es e l más rico propietario d el reino de Pru- 
sia; pues e l territorio prusiano de que es dueño asciende i  más 
de cien mil hectáreas.

T a l riqueza com ienza á  fastidiar a l kaiser por las grandes 
cargas qne pesan sobre sus propiedades. D e  aquí que se en­
cuentre dispuesto á enajenar algunos de estos castillos, cuya 
com pra le han propuesto algunos capitalistas alemanes.

P ero la  venta de los castillos de G uillerm o I I  ofrece gran­
des dificultades. E n tre  los que se trata de enajenar figuran los 
castillos de Stotzenfeis, de S ah egeth of y  B en ralh , todos ellos 

I residencias de gloriosos recuerdos históricos; y  es e l caso que 
una sociedad que existe en A lem ania para la protección d e  los 

; recuerdos históricos ha protestado contra la  enajenación de esos 
' tres castillos y  ex ig e , por lo  menos, la  obligación, por parte del 

adquiiente, de conservar las constrncciones intactas y  de dejar 
abiertos a l público los parques á  ellas anejos.

Esta intervención parece que ha despertado el cariño del 
kaiser hacia sus propiedades, decidiéndole i  exigir garantías 
c ie n a s á  los compradores.

N o  es tan rico propietario territorial el rey de Inglaterra.
E l tío d el kaiser posee en L o nd res, como propiedades de la 

Corona, Bnckingham  Palace, Sainl-James. Kensington y Marl-

borough-H ouse. Eduardo V I I  h ab itael palacio deBuckingham , 
y  e! príncipe de G ales reside en M arlborough-H ouse.

E n la  provincia inglesa posee Eduardo V I I  e l castillo de 
W índsor; en E scocia, e l castillo d e  Balm oral; en la  isla de 
W igh t, el de Osborne, donde falleció la reina V ictoria  y  que 
nunca ha sido habitado por ei actual m onarca inglés. E s tam ­
bién propietario del castillo de Sandringham , en e l condado 
de N orfolk, el cua! fué adquirido por él siendo príncipe de G a ­
les y  que posee por tanto independientem ente de los bienes 
de la  Corona.

E l rey de Italia , adem ás d elQ u irinal, donde reside habitual- 
m ente, snele visitar el castillo de R aconigi, por e l que siente 
singular preferencia.

E n R usia, después del abandonode la  residencia de Livadia 
(Crim ea), los dominios que ahora gozan del favor imperial son 
T sarkoé S elo  y G atchina, situado éste i  unos cuarenta kilóme- 
tros de San  Petersburgo

E l veterano Francisco José visita preferentemente el palacio 
de Schoenbrunn, á  cinco kilóm etros de V iena, y  que encierra 
grandes riquezas artísticas. Para su reposo suele visitar el pa- 
lacio de L ain z y  el H ezendorf y  también el castillo de Isch, 
pintoresca residencia donde recibió últim am ente la  visita de 
E duardo V II .

E l sultán de Turquia apenas sale de su palacio de Y idiz- 
K io sk; pero tiene siete ú ocho residencias encantadoras.

T o dos los soberanos, adem ás de su palacio de la  capital, 
tienen una residencia favorita. A s í, el rey de Snccia gusta del 
castillo de R osendal, cerca de Stokolm o; el de G recia  siente 
predilección por el castillo de T a to i, en las cercanías de A te ­
nas; G uillerm ina de H olanda am a su nostálgico castillo de 
L eo; D . M anuel de Portugal gusta, como su m alogrado padre, 
de la  encantadora residencia de Penha, en ia  hermosa región 
de Cintra; y  el rey de Rum ania pasa largas temporadas en el 
castillo  de Sinaia, residencia digna de especial mención por 
ser el lugar donde la  reina de los rum anos, la  notable poetisa 
Carmen Sy!va, ha compuesto sus más inspirados poemas.

Fonógrafos cantantes

L a  últim a novedad m usical consiste en cantantes por aire 
comprimido, A l  fonógrafo perfeccionadose ha añadido un cho­
rro de aire bajo presión; á las  vibraciones se  les h a  dado aliento. 
E l efecto es m aravilloso. L a  voz tiene, com o siem pre, tono de 
embudo, pero nn médico ha descubierto qne esto depende de 
que el tubo del fonógrafo es una garganta sin fosas nasales. 
«Apretaos U s narices, dice, y  vuestra voz será nasal.» Por eso 
una sociedad estudia ahora e l m edio de proporcionar nariz al 
fonógrafo, y  esperemos que no le  proporcionen otra cosa.

E l director de orquesta del W aldorf-A stoija  fué el primero 
en idear que cantase el fonógrafo con acompañam iento orques­
tal. N o  ha sido cosa fácil de poner en planta. E l artista no 
entralia á tiem po y  cantaba en tono caprichoso; pero, á fuerza 
de paciencia, le  han inducido á moderarse. A hora es dócil como 
si le  m irara Toscanini. Y  como e l m aestro d el W ald o rf no pa­
tentó sn idea, todos los grandes hoteles, los m ejores restanrants, 
los cafés m ás acreditados tienen fo n ^ ta fo s á  presión. Y  e l éxito 
es grande.

Las voces de los artistas m ás célebres cantan romanzas, tro ­
zos de óperas, duelos, tercetos. L a  orquesta toca la  introduc­
ción y  en e l m omento preciso, con exactitud esiupefkciente la 
voz canta, ora suave, ora conm ovida, ora exaltada. Y  la  m u­
chedum bre escucha, se entusiasm a, aplaude y  grita  ¡bravo! y  
pide ¡otra!, olvidandoperíectam ente que todos’ sus elogios van 
dirigidos á una máqnina qne tiene la  modesta apariencia de un 
m olinillo de café.

L a  perfección alcanzada por el fonógrafo am ericano con la 
aplicación del chorro de a ir e - s in  contar todavía la  n a r iz -
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abre am plio porvenir á nuestro teatro. A m érica se nos lleva  i  
nuestros cantantes; p ero, por lo m enos, nos enviará sus voces 
es latas, bien conservadas.

L a  lengua internacional

E n  Cincinati acaba d e  fundarse una InlernacU nal Languaje 
Sadtt}'. sociedad qne quiere producir una revolnción en los 
vocabularios del mundo.

Se propone fundar y  propagar una nueva lengua. T o dos los 
dias, menos los dom ingos, que se destina a l reposo, se reúne 
un comité central de la  I . L .  S .  y  de su seno brotan palabias 
inauditas, que se esparcirán por todos ¡os hombres y  más aún 
por las m ujeres. E sta lengua del porvenir tiene ya un nombre: 
se llama re.

E s la  primera lengua de origen americano, L o s promotores 
de la  I, L . S. creen que b a  llegado y a  el tiem po d e  que los 
americanos dejen de hablar inglés, idiom a eminentemente ex - 
tranjero. E ste pafs lo  tiene todo su yo, menos la  lengua; el ro 
atrancará de raíz la  últim a huella de la  dominación británica. 
Y  será nn lenguaje tan sencillo, lógico, claro, fácil y  rápido, 
qne lo  aceptarán inmediatamente todos los pueblos,

Las antiguas lenguas han tardado mucho tiempo en formar­
se; el ra estará en disposición de ser hablado i  fines de mes.

'  E sto  demuestra que es práctico, E n Am érica surgen cíndades 
en seis meses: ¿no puede surgir un diccionario en sesenta dias? 
T o do consiste en no enredarse con radicales g rieg asy  desinen­
cias latinas. U na lengua nueva debe ser nneva de pies á cabe­
za. L o s fundadores del ro deben téner serios agravios d e  las 
radicales griegas, de las desinencias latinas y  todas las lengnas 
vivas y  muertas. E n efecto, en la  circular de la  1. L .  S . se  di 
ce que forman parte de e lla  muchos literatos,

E s preciso ser literato para conocer las atroces luchas con los 
nombres, los cotpo átorpo  con loa adjetivos, el con las
frases rebeldes y ,  por últim o, el desengaño de los heroLm os no 
comprendidos. Se com prende el odio contra una lengua, contra 
todas las lenguas, el deseo de venganza, la  sed de destrucción. 
Sin  contM  que, inventando una lengua, se convierte uno en el 
mejor, en el más puro literato de la  nacienteliteratura. S e  pre­
paran varios grandes poetas ro para lo porvenir. Por ahora 
parece qne e l com ité central sólo h a  cuidado de los números. 
A si, pues, en ra, uno se dice zab, dos ¡ib , tres zeb, cuatro zeb, 
cinco zas, e le ,; ciento se dice ia, y  así zebfo q u iete decir tres­
cientos, zasto quinientos y  así sucesivamente.

D e dicha estadística resulta que en dicho periodo de tiempo 
se han constrnído; en Inglaterra, 841 buques, desplazando 
607.890 toneladas; en los Estados U nidos, 255, desplazando 
474 675 toneladas; en A lem ania, 188, desplazando 275,003 
toneladas; en el Japón, 78, desplazando 66.254, toneladas; en 
H olanda, 60, desplazando 68.623 toneladas; en N oruega, 82, 
desplazando 67.556 toneladas, y  por último, durante e l afio 
iptty se han ci^strufdo en Francia 50 buques, desplazando 
61.655 toneladas.

E L  T E L A R  D E  ISIS

D E  Q U É  M A N E R A  D E S C E N D I Ó  A L  M U N D O  L A  B E L L E Z A

L a  inñueacía de la  luna

Aunque es opinión m uy corriente, aun entre personas cultas, 
que la luna influye en los cam bios de tiempo, cuidadosas ob­
servaciones han demostrado que no h ay tales influencias. Pero 
si la luna no influye sobre las variaciones m eteorológicas, por 
lo menos está fuera de duda que produce singulares efectos 
sobre e l planeta de que es satélite y  sobre los hombres y  anim a­
les que en él habitan.

Las mareas constituyen el efecto más visible de la  influencia 
lunar, M ucha gente ignora que la  parte sólida del planeta ex­
perimenta la  atracción de la  luna lo  mismo que e l m ar, es de­
cir, que hay mareas terrestres lo mismo que marinas.

Claro está que no notam os com o la  tierra sube ó  baja debajo 
de nuestros pies, pero, cientlflcam ente, el hecho está demostra­
do. E l m ovim iento es im perceptible, aun con instrumentos muy 
delicados, porque la  rigidez de nuestro glob o  es igual á la  de 
nna esfera de acero. Sin  em bargo, una de las pruebas de que 
hay mareas terrestres es que los terrem otos ocurren casi siem­
pre durante la  luna llena.

Sobre el hom bre ejerce tam bién nuestro satélite influencias 
muy extrañas, y  por desgracia no bien estudiadas todavía, V u l­
garmente se h a  creído siem pre que las fases de la  luna influyen 
en los locos; de aquí e l nom bre de lunáticos que algunas veces 
se les da.

En las regiones tropicales se oye hablar á veces de la ceguera 
de la luna, enfermedad m isteriosa, que parece producida por 
la excesiva luz que el satélite presenta en los trópicos. U oa 
persona que padezca la ceguera de la luna no v e  absolutamente 
nada de noche aunque la  nocturna luminaria alum bre cual si 
fuera de día.

Tan  pronto com o sale e l sol, el paciente ve sin  dificullad y 
queda d e  nuevo ciego tan pronto como anochece.

E sta enferm edad tiene algo de m isterioso, aunque se supone 
es un resaltado de dormir con  la  cara vuelta hacia la  luna llena, 
y la verdad es que ésta produce en aquellos países efectos muy 
curiosos.

M ientras un trozo de carne colgado á la  luz de ¡a luna se 
corrompe en s^ n id a , otro trozo colgado á cubierto puede d u ­
rar doble tiem po con la  m isma temperatura.

E n el reino anim al, las influencias lunares no son menos e x ­
trañas. E l  zorro, por ejem plo, no caza nunca donde da la  luna; 
dicese qne porque tem e á su propia sombra, mientras el conejo 
prefiere precisamente las noche de luna para salir de merodeo 
por los campos.

Lo s jardineros, por su parte, creen también firmemente en 
extraña» influencias de la  luna sobre sus sem ilUs, y  procuran 
no sembrar nunca legum inosas durante el cuarto creciente.

E stad ística  d© buques m ercantes

E l L loyd  Inglés ha publicado uoa estadística de los buques 
mercantes construidos durante el año de 1907 en diferentes 
Naciones.

H a s  d e  saber p rim eram eo te  q u e  Is is  fué y es, en 
tni concep to , la m ás herm osa de las diosas. O siris, 
su  m arido , au n q u e  sab io  y poderoso , algunas veces 
se  sen tía  herido  d e  celos p o r ella, p o rque  solam ente 
en  sus am ores se  parecen los dioses á  los m ortales.

E l palacio d e  la  d iv ina  esposa era  d e  p la ta  y estaba 
situado  en  la m ás a lta  m ontaña  d e  la L una , d esd e  la 
cual se  d irig ía  frecu en tem en te  al Sol, fuen te  d e  la 
e te rna  luz, y  en d o n d e  O siris ten ía  su palac io  de  oro, 
que  ciega con  su  esp lendo r á  los hom bres q u e  se 
atreven  á  m irarlo .

U n a  vez, los d ioses n o  cuen tan  p o r días, m ientras 
se  ha llaba  con é l b a jo  el te ch o  dei d o rado  palacio, 
Is is  fijó p o r casua lidad  sus o jos en  lon tananza, en  el 
ex trem o lím ite  del universo, y vió pasar á  In d ra  con 
u n  ejérc ito  d e  m onos cabalgando  en  sendas águilas. 
E l am igo  d e  las cosas vivientes, así es llam ado  Indra , 
reg resaba  v ictorioso  d é la  ú ltim a guerra  con el odioso 
R asaka, seguido del héroe  R am a y d e  Sita, su esposa, 
la m ás bella  d e  las m ujeres después d e  Isis.

L a  esposa d e  O siris se  incorporó , y desciñéndose 
e l c in tu ró n  d e  estrellas, lo  ag itó  sa ludando  á  Sita; sa 
ludo  á que  co rrespond ió  R am a ag itando  á  su  vez el 
luc ien te  escudo . D e p ron to , en tre  e l e jérc ito  en  m ar 
ch a  y la d iv in a  pare ja  d e l palacio d e  oro  se  in terpuso  
algo q u e  parecía  la  no ch e  é im ped ía  com pletam en te  
la visión; m as n o  era  la noche, sino  O siris que  a rru ­
gaba e l ceño.

E l a su n to  d e  su  conversación en  aque l m om ento  
era  tal cual sólo á  los dioses co rresponde. M as O si­
ris se levan tó  y d ijo  m ajestuosam ente:

-  R egresa á  tu  m orada. Y o solo em p ren d eré  el 
trabajo . P ara  hacer u n a  c ria tu ra  com pletam en te  feliz 
n o  n ecesito  d e  tu  ayuda .

Is is  te n ía  los o jos tan  grandes com o los d e  la  sa ­
g rada  vaca y a l m ism o tiem po  dulces. V olvióse so n ­
rien te  d e  cara  á  su  seño r y, pon iéndose  en  pie, le 
d ijo :

- T e  sa lu d o , O siris; sólo te  d igo h a s ta  m ás ver, 
po rque  sé  que  no ta rd a rás  en  llam arm e: im posible es 
que  sin m i ay u d a  hagas una  cria tu ra  perfec tam en te  
feliz-

-  V erem os, d ijo  el dios.
L a  esposa  regresó  á  su palacio d e  p la ta  sob re  los 

m ontes d e  la L u n a , y sen tán d o se  en la c im a d e  la 
to rre  m ás alta, se  inc linó  sob re  su  telar.

E n  la  m en te  d e  O siris se  ag itab an  graneles ideas; 
tal e ra  el esfuerzo d e  su  voluntad , q u e  en  la  bóveda 
ce leste  las estre llas tem b laro n  y algunas se  d esp ren ­
dieron  y cayeron. Is is  las vió cae r desd e  su to rre , p e ­
ro  n ad a  dijo , y  sigu ió  tran q u ilam en te  bordando .

M uy  p ro n to  apareció  delan te  del d isco  se la r un 
p u n to  negro  que  fué c rec ien d o  p au la tin am en te  h asta  
alcanzar m ayores d im ensiones q u e  la  L una.

Is is  su p o  que  aquello  era  u n  nuevo  m undo , u n g i 
gan testo  p lane ta  q u e  arro jó  su  som bra  sob re  su  pala­
cio, dem o strán d o le  cu án to  e ra  e l eno jo  d e l d ios su 
esposo. M as prosigu ió  b o rdando  su telar.

P o co  á poco, d e  la  m asa confusa  del nuevo  planeta  
se  destacaron  m ontañas y m ares, ríos y torrentes. 
D espués vió algo  que  se  ag itaba y se paró  asom brada. 
E i p rim er hom bre , a tón ito , ab ría  sus o jos al Sol en 
señal d e  tác ito  reconocim ien to  á  la  fuen te  co m d n  del 
calo r y d e  la v ida. Y  en  to rno  suyo floreció la  tie rra  
y  se  cub rió  d e  selvas y  d e  p rados, y se  llen ó  d e  toda  
c lase d e  anim ales.

Y e l hom bre  se sen tía  feliz y no  se  cansaba  d e  co n ­
tem p lar con  ojos llenos d e  asom bro  aquellas d esco ­
nocidas bellezas. E  Is is  oyó á  través d e  la a tm ósfera, 
com o  fragor de  tru en o  le jano , una  carca jada  d e  burla: 

- ¿ H e  te n id o  necesidad  d e  tu  ayuda? M ira una  
c ria tu ra  perfec tam en te  feliz.

P ero  Is is  se  inc linó  silenciosa sobre su  te lar. E s ­
peraba.

N o pasó  m ucho  tiem po  sin  realizarse una  tran sfo r­
m ación  en  e l p rim er hom bre: to rn ó se  m elancólico  y 
se  pasaba  d ías en teros á la  orilla d e  río, ab so rte  y 
ab u rrido . Y  m ien tras Is is  observaba con alborozo este 
cam bio , la  bóveda ce leste  volvióse á  estrem ecerse, 
p o r lo  que  Is is  conoció  que  la  in te ligencia  creadora 
d e  O siris se consagraba d e  nuevo  a! trabajo . Y  he 
aq u í q u e  la  T ie rra , h asta  en tonces m asa gris y fría, 
fulguró en  m il colores; las m on tañas se tiñeron  d e  
pú rpu ra , los valles d e  verde, el m a r d e  azul, y las nu ­
bes d e  in n u m erab les  tin ta s . Y  e l ho m b re  palm eteó  
d e  aleg ría , sin tiéndose  cu rad o  y  feliz nuevam ente .

Isis se  son rió  d esd e  su  to rre  d e l a rgen tado  palacio.
M as en  breve el h om bre  se cansó  d e  los colores, 

y presa d e  la m ism a apatía , reco rrió  susp irando  y 
desconso lado  e l m undo. Y  o tra  vez se oyó el trueno  
d e  la vo lun tad  d e l D ios C reado r, y á  la  vez se  vió al 
hom bre  p ara r el o ído  y escuchar: su  sem b lan te  ir ra ­
dió  d e  gozo y p o r prim era vez tuvo la  percepción  del 
son ido : el v ien to  le  m urm uraba  ignotas arm onías, y 
m úsica eran  e l  m ovim iento  d e  las hojas, el rtim orrie  
los arroyuelos y los variados trinos d e  las aves en  el 
bosque. E l hom bre  era  feliz.

E n to n ces Is is  se  p u so  pensativa, y á  pesar d e  ad ­
m irar e l genio  d e  su d iv ino  esposo, d ijo  para sí;

-  C olor, M ovim iento, S onido , Luz, no  existen  m ás 
e lem en tos de belleza y todos los tiene  e l m undo .

S i e l h om bre  sin tiese  d e  nuevo  el fastid io , O siris 
ten d ría  necesidad  d e  acu d ir  á  ella. La agu ja  seguía 
b o rd an d o  la p la teada  tela.

Y  e l hom bre  fué feliz largo  tiem po; parecía  que  no 
hab ía  d e  abu rrirse  ya más. P ero  Is is  n o  era  im p ac ien ­
te  y  resistía  en  silencio las sonrisas del Sol. E speró , 
esperó , y  p o r fin vió señales d e  o tro  cam b io  en  el 
hom bre  L os sonidos se  h icieron  fam iliares á  su  o ído  
la  co s tu m b re  lo  hizo ind iferen te  al c h ir rid o  del grillo  
com o a l can to  d e l ru iseñor, com o al rug ido  del m ar. 
F u é  langu ideciendo  y  se arro jó  deso lado  en  las rib e ­
ras del río, perm anec iendo  inm óvil.

Isis, m ovida á  com pasión, qu iso  hablar;
- S e ñ o r  m ío, tu  cria tu ra  e s tá  agonizando,
O siris, com prend iéndo la , calló: n o  pod ía  h ace r n a ­

d a  más.
¿H e  d e  ayudarte?, p regun tó  ella.
P ero  O siris, sob rado  orgulloso , n o  con testó . 
E n to n ces Is is  d ió  la  ú ltim a p u n ta  á  su  tela argen ­

tad a , fo rm ó  con  ella u n  ro llo  c in tilan te , y  lo  arro jó  
a l espacio, d e  m anera  que  cayese ju n to  al hom bre . 
Y  éste , a l o ir e l ru m o r d e  la ca ída , levan tó  la  cabeza 
y con tem pló . ¡O h m aravilla! U n a  m ujer, la  m ujer 
prim era, s e  rec linó  sobre él p a ra  socorrerle. L e  te n ­
d ió  la m ano. E l la  tom ó, incorporóse, y  d e sd e  e n ­
tonces n o  sin tió  jam ás e l fastid io  y fué e te rnam en te  
dichoso.

TELAS DE SEDA
francas de portes y  A d u an as.

S e  e n v í a n  d i r e c t a m e n t e  á  l o s  p a r t i c u l a ­
r e s  á  d o m i c i l i o .I u ^® P® ® i® M dades. T e la s  de seda para tra jes de 

I txKla, d e  baile, de reu n ió n  y  de paseo, as! com o 
para b lusas, forros, e tc ., negras, b lancas y  de color, 
d esde ptas. 1,45  á ptas. 2 1 .I0  e l m etro. B l u s a s y

I t r a j e s  d e b a t i s t a  y s e d a  b o r d a d a .

M u e s t r a s  ó  v u e l t a  d e  c o r r e o

I Schweízer y  C.*, LUCERNA L  10 (Sniza)
E x p o r t a c i ó n  d e  s e d e r í a s

R E C E T A  C U L IN A R IA

Bocadillos de ostras á  la  beohamel

L a s ostras, extraídas de la  concha, se  cuecen en una salsa á 
la  becham el, dejándola que espese bastante.

S e  preparan panecitos de V iena que no estén muy cocidos, 
se  cortan por U  m itad, se  desmigan y  e l hueco se rellena con 
las ostras, preparadas com o dejam os dicho.

Se reúnen después las dos mitades, y  se m eten en el horno 
para servirlos calientes.

Ayuntamiento de Madrid
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L as casas extranjeras que deseen anunciarse ea L A  IL U S T R A C IO N  A R T IS T IC A  diríjanse para Informes á  los Sres. A  Lorette, B ue B ougem on t  
niim. 14. París.—Ijae casas españolas pueden dirigirse á  los Srea M ontaner y  Simón, Aragón, 2S5. Barcelona

P r i m e r a  D e n t ic ió n

ARABE DELABARRE
Facilita  la  sa lid a  de los d ien tes

y  p re v ie n e  to d o s  loe A cciden tes de  la  D estlc ld iii
Bxtjaf%»9 «I í^ombr$ <U Delabarrt 

y  el iíeUo de la '  Union dé» Pabrieanfé''

Diccionario Enciclopédico Hispano -  Americano
Edición prefúsimente UuíttacU con miies de pequeflos grabudoi interealadot en el texto 
7  tirados aparte, que representan las diferentes espeac» de loa reÜ5« anima l, vegetal y 

' mineral; lo* insinímento* y  aparato* aplicado* recientemente á Iw  ciencia», agncultuia, 
A ;nH.<e»rí«e> rfstntn» l<*rii n^r^nnalet aue más se ban dÍ»tuienÍdo en  todo* los

uu ue .U» ..»»u.wí y  demas obras de arte mas ceieores oe coaas las épocas.
^  M o o t a n a r  y  S i m ó n ,  « d l t o r » » .  —  C a l i »  d a  A r m g ó n . n U m a .  * O 9 - 8 l l . B a e e a l 0 n »  (

5

Todos los Médicos proclaman que

DESCHIENS
i  la Hemoglobina

C u r a n  s i e m p s c

HISTORIA N A T U R A L
I V U E V A  E D I C I O I V

C U I D A D O S A M E N T E  C O R R E G I D A  É  I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

D IV IS IÓ N  D E  L A  OBRA
ANTROPOLOGIA, por e l Dr. Topinart, co­

rregida y ampliada con sueroa datoa et- 
sogrificos tomados de U  obra del profesor 
F . Ralm l y  otros. -1  tomo.

ZOOLOOlA, por el Dr. C. Claia, catedriti- 
00 de Zoología y  Auatomia comparada de 
la  UDívenidad de Viena, traducida por 
el D t . D . L u it de VSngora, de le quinta 
edicidn alemaua. - d  tomoa, A  fin de que 

público comprenda la importancia de 
esta obra, sólo diremos que de ella se han 
becbo N U E V E  edicionee en alenrin, j  
que ha sido traducida al FR A N CÉS, id 
IN G LÉ S, al BU SO  y  al I T A U A S O .

B O T Á N I C A ,  con inclueiOn de la  Q E O Q R A -

Pf A B O T A N I C A ,  por Oiidn de Buen, pro­
fusamente ilnstrada.

M I N E R A L O G I A ,  por el D r. Ouelavo Itcher- 
mak, catedrático de la Universidad de 
Viena. Traducción anotada por D. Fran­
cisco Quiroga, catedrático de la  Univer­
sidad Central.

GEOLOGIA, por Archibaldo Oeikit, I ¿ .  D,, 
F . R . S .,  director geueral de la  comisión 
geológica de Irlanda y de la  de ¿ecocia, 
y  del Museo de Geología práctica de 
liondres, Traducción anotada con intere­
santes datoa espafioles pot D. Salvador 
Calderón, cateifrático de la  Universidad 
Central,

L u jo sa  ed ició n , la  m ás n otab le , com pleta y  económ ica de cu an tas en su  genero 
han v isto  la  lu z  en  E u ro p a , ilustrada con m i l e s  d e  precio sos grabad os q u e repre­
sentan fielm ente U  m ayo r p a n e  d e  las e ^ c i e s  de to s t r e s  r e m o s  d e  l a  n a t u ­
r a l e z a ,  y  con una colección  de raagniflcas o r o m o l i t o g r a d í a s .  — 13 to m o a, e le­
gan tem ente encuadernados con canto dorado. Se ven d e al p recio  de 5 pesetas uno.

KontiLBer y Simón, editores.— BARCELO NA

ROB
BOYVEAÜ-lAFFECTEUR>

Célebre Depurativo Vegetal 

EKIGIR EL FRASCO LEGITIMO
Venóese en casa de J. F E R R É , Eanscatkc,

C- Seceftca-de .
BOYvaiu-Lim ctíux.

^ANEM IA
^  O a jc o  * p f o l

• •  •  p o r  é  1 V  HIERRO Q U E V E N N E ^
* p f o M 9  p o t  U  A e * d « m u  d» U e d l u o a  d« P t f i * .  — s o  d *  * u t o .

PAPEL WLINSi
Soberano  rem ed io  p a ra  rá p id a  I 
cu ración  d e  la s  AfBCClOnSS d $ l
pecho, Catarros, Mat da gar­

ganta. Bronquitis, ñesfríatios, Romadizos, d e  io s  Reumatismos. 
Dolores, Lumbagos, e tc . ,  30 años del m ejo r é s i lo  a te s tig u an  la  eficacia d e  | 
e s te  po d ero so  deriv a liv o  reco m en d ad o  p o r  lo s p rim eros m édicos do P arís .

E x i g i r  i a  F i r m a  W i , / i V S Í .

D eikósito e k  t o d a s  l a s  b o t i c a s  t  DROOtiBRiAS. —  P A R I S ,  31, R u e  d e  S e i n a .  I

VINO AROUD
C A R N E - Q U I N A - H I E R R O

e lm as  re c o n s titu y e n te  so b e ra n e e n  lo scasosde : 
C l o r o s i s ,  A n e m ia  profurtda, M a la r ia ,  
M e n s t r u a c i o n e s  d o lo r o s a s .  C a l e n t u r a s .
Calle Bichelieu, 108, París. — Todas Farm acias,

L a a
Personas que conocen las

O S I -  D O C T O R

D E H A U T
I D E  F A . E X S

no titubean en purgarse, cuando ¡o necesitan. 
No temen el asco n ie l  cansancio,porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la  
comida que mas le  úoziFjezíefl, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la  purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la  buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

Tod.a,B l&s pa.xisLe3a.9es
eleg’aa&tes ejaa-pleaxi la

eSira
que conservaálapiel 
BU frescura y  eu ater- 
ciopelamieuto, que 
evita laa arrugas y 
las manchas de rojez, 
y  que proteje al cutii 
contra las infiuencia 
atmosféricas.

COMPAÑÍA DE LOS PERFUMES ORIENTALES
B 7 ,  P U A  S e .  P A R I S

D E  V E N T A  E N  TO D A S LAB B U E N A S  P E R F U U E R ÍA S  
D epositairlo  e o  E o p añ a

PÉBEZ, MARTIN, TELASCO T  C.*— MADRID
D « ^ o t i ta r Íe  ad fincD O t A irea

MARCELINO BORDOT, 1150. VENEZUELA. IIM

- l a ^ a s X e ó u o ™ - ' ' ^ '  

^LA L E C H E  A N T E F É L IC A I
^  C a n d a d

p n r s  6 m eiclad ft con  agtxfti d it ip a
P E C A S . L E N T E J A S . T E S  A S O L E A D A  

. A  SAaPUtLXDOB, T t t  BAftAOSA

P E C H O  ID E A L
D earro llo  -  Belleza -  Dureza
de loa P E C H O S  en doe mesee son
las P íld o r a s  O r ie n ta le s ,
úuicaa que producen eu la  mujer 
una gracioaa robustez del busto, 
sin  peijndicar la  salud ni engrut- 
aar la  cintura, Aprobadas por las 
ceisbridades módicas. Fams uní

A f lA U d A S  P R E C O C E S  
w  e r i s O R E S  C E N C IA S  ^

R O J E C E S .

versal. 3. R a t i ú ,  farmacéutico, 5, Pasajs V er­
dean. P A R IS . T- ■
BQViaBdo 7’50
deán, P A R IS . U u  frasco se remite por correm 

lo 7’50 pesetas «n libranzas 6 sellos a 
Cebrián y C.*, teiertaferrisa, 18, Barcelona. De 
venta en Madrid: Farmacia Gayoso, Arenal, 2, 
En Barcelona-. Farmacia Moderna, Hospital, 2.

PATE EPILATOIRE DUSSER i l n i n i ;e  h a < U  las R A I C E S  si V E L L O  ó e l rcs .ro  de la t  dam as t S a r ln .  Bi|R>Ie, e tc .). M s 
BlnguD p e lip o  para e l calía S O  A ñ o s  d e  S s i t o , } B Í l l a r c s  de t e i t in o o io in r a s U ia a  la  A c a c ia  
de esta p re »a n t ío a . (Se .c s d e  en e a j a a , p ara la  barba , j  ea  1/2 e a j e i  para e l U n t e  l i r e n l  P a ta  
loa b ra za l, e n p lé e te e l F l I j i y O É i M ,  I 3 V S 8 B R ,  l , n M J . - J , - R o n m a i i , P a ria ,

I m p .  d s  M o n t a n e r  7  S i m ó n

Ayuntamiento de Madrid




